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Ai verla tan llernlosa

Mas apenas IR rosa

Antes apetecida

Hn tu n1ano es texto.lda

La arrojas desdenosa.
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XQ pasa llüa Qs ratos el gobier-

no. Ha Qbtelüldo aplaUsos para to-

dos sus est-enos. Bato, en Gracia

y Justicia; VU'.averde, en Hacien-

da; Ala lra, 911 GobernaclÓlü, lo es-

tan llaciendo a satisBcciÓ11 del

pílblico.
Claro esté. Que Ho llueve nulüca

ni se gobierna a gusto de todos;

cue ai'-'Ulla ConlüslÓn se va xu io-

88' gu> al~'Ql Co'-üHte 80 pueda

como los que l:an perdido por Ull

llíllüüero todo el A.nero carie se ]U-

garon a la loterla) «l@e tal cUBl

personaje g cacicple Qferruza el

entrecejo: Que se aLlllnan los Bie-

HQB acosEUMbrados a las diGcU].-

tades internas de los partidos y

de los gobiernos; H%as para el con-

suelo del élüilüüo y tranquil.'dad

de los o=p'rltus han vefiüido las pa-

labras del preslde1 te del Consejo

c4 Inllülstros con la l eba]a acos-

tuMbrada.

El Sr. Süvela ha declarado an-

te el Rey y ante sus eonüpalleros

Que inüoor(an pocQ alguilos roza

lmentos con los amigos, si en Ias

llüedldas de goblerlüo Se da culn-

pllda y acabada muestra de res-

peto al mteres plÉM.co )i se plo-

cura por el decldldaIiüelüte.

Así es lo cierto.

PoHtlca Ilueva lla cl.e sel la de

no lüüirar hacia adentro, sino ha-

Cia afuera. MUChOS alüüigOS inCOn-

dicionales, coll su aplauso ilücon-

c~cional y sus incondicionales exi-

gencias, no sol1 I.os Que dan fuer-

za a los partidos. Kl juicio impar-

cial y sereno sobre medidas de

caracter general, es el que colü-

viene soLcitar y pretender. Con

ese cuentan hasta ahora los mi-

nisteriales. Han hecho de la Gaca-

fQ, fue es ull Instrumento de lul-

na y desg"ste, un medio de sus-

tentaciÓn, un arlüüa de defensa'

Una base de se~ridad.

Nada Inás sencillo que gober-

llar bien, con entendinüiento y

voluntad. Este gobierno cuenta

con esas dos potencias del alma.

Que las ejercite y no merecerá

sillo plácemes. La tercera, ó sea

la llüelnoria, suelen no tenerla

muy despierta los pobticos que

trOpiezan fr Cuelütemente elü lOS

llllsIDQB ol3staculos; pero estÁQ

llüuy recientes todavía las desgra-

cias d.el partido liberal para que

las hayan olvidado, y no fueron

otras las principales causas de

g.gueOae que la falta Qe actividad

)~ de reso]uciÓlü en los cpie hablan

de realizar ei pelüsalüüüelüto del. 8e-

llor Sagasta.
Hntretalüto bueno es fue la vi-

da llueva, en el regimeH. gobel'-

nalüte, se IH.augul'e antes g UB el

alüo nuevo. Poro„Ue todo lo fue

en ese terreno se adelalüta es ga-

nallcüa slelnpre, p Ózito adelüMS

para las ultilüüas disposiciones.
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Cuando aun tierno capilkio

Cuan de vergel divino

Te eilcontré en lni camino~

En tá cifi'é mi orgullo.

Bespues. al d1Lllce «Hz'Giio

Be nuestro alzLor~ sün. Lino

Ve adoré y fué mi sino

Hel ok esclavo tuyo.

Hoy nloretl'lx ímpUra»

LMl&rio de la g&zlte,

Te adoro con locura;

Y esclavo ciegalnenhe

SerÓ ole tli hermosura

Pilientras mi pec4o a4ozfiüe.

En el rosal e-.gilida,

Por cortaria ensegUMB

Sentiste sed ansiosa.

Por ganar corazones

To producen desvekoB.

>Fu~~ aces ilusiones!

Pues pronto yor los sucios

LOS tiras en gironeS.

Ão creas ciue aunque paso indiferente

por tu lado, ciue todo eso es fingido:

Es cierto que un tiempo te be querido

Con pasión, con locura,. ciegamente.

@las al obrar después traidoramente

gu corazón rastrero y fenlentido,

El altar de mi pecho á tl erlgidp

Por mí, lo derrumbé seguidanlente.

Hoy no te anlo ni te odio. En mi memoria

Lo mismo que en la piedra diamantina,

~ Grabada ciuecia la amorosa historia,'

E imborrable también en mi retina,

Como nn recueldo de pasada gloria,

Queda la imagen do tu faz divina.

Como virgen de espléndida hernlosilra

A. nicguna del, mundo comparablc,

Te ví cnalldo te amé y tan adoraMe

Que no encontré rival á tu figura.

Ai subir la amorosa calentura

Y hac rse la ilusión imponderaMe,

A idealizar en tí lo idea)izable

LlegnÓ y hasta á Quererte con locul a.

! Hoy ya que sin pasión te ven mis ojos,

! Que ia iiusl.ún desvaneció su velo

i Y que por otl'a el corazón suspira,

Siento si te recuerdo mil enojos,

Pues te hallo fea y ad,ernás..... d.e hielo,

Indigila de mi pluma, y d.e lni lira.
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Pa. a qva Tañtalón, con su levita raí-

da, su chistera mugrienta y su, caja de

consonantes en la, sesera llamara á la

! puerta de su. 4>o, el contratista de obras,
I

era necesario que reventara de ha.mbre.

Kl tio le recibió á bayoneta calada.

---zPor qué no trabajase Yo vine Ó,

Paríf con zuecos, y hoy tellgo allor1ados

ciexl jnii fi."a.neos

—

!Trabajar! qMndH
—

Hupongo que no esperarás que te

hagan trabajar como diputado 6 como

ministro. necesitas ganai.te una. chule-

ta y un panecillo, <no es esoP Pues pre-

séntate ma31ana al rolnper el día al ca-

pataz de una obra que están haciendo

en la fachada del numero 67 de la. calle

de Orsel. Das tu nombre, y él te dirá lo

que tienes que h:.cer para ganar cator-

ce reales.

<n los labios del poeta se dibujó una

sonrisa irónica.

— !Lo que tengo qlle hacer! qAmasar

yesos
—No sabría.s hacerlo—

repuso el tío

secá y despreciativamente,—no; lo que

te propongo es un oficio bueno para

gentes que no sirven para nada. Te da-

rán una tranca y apartarás con ella á

los transeuntes para que no pasen por

debajo del andamio.

Tantal6n nO peStafleó Al CabO de un

momento dqo con voz iugubre:
—

Acepto.

No se divertían poco los alhaniies al

ver al día siguiente á. aquel sefior de

levita y chistera que iba y venía. por el

asfalto plovlsto de una estaca t!'emen-

da que, manejada como ull florete, apar-

taba. á, los distraídos, advirtiéndoles con.

una estocada en tercera ó con una pa-

rada en cuarta el peligro de recibir en,

las narices una pellada de yeso.

Puntero de maestro para los chiqui-

llos, espacia para los gordos bien vesti-

dos y barra paraPas viejas, se convertía

en plumero que recorría suave y dies-

tramente los altos relieves de las bue-

nas mozas, que se Jo pagaban con in-

sultos.

Be pronto, se planta delante de Tan-

tal6n un amigo are(»<u¡otro poeta muer-

to de ha,mbre.

--!Calla! !Tan talón'

—gIQ],al IPoluasgi

——Tc convido á un ajenjo.
—

Imposible; estoy esperando á. uno..

Y Tantaión se puso colorado.

—qA uno ó á una que te es infiel y á

la cual vas á sacudir el polvo~
—

No; nada de eso.

—

Entonces, qpor qué llevas en vez de

bastón ó de paraguas ese garrote tan

imponente~
— !Psch! Por llevar algo en la. mano...

(A un frgnseunde.) IZh, compadre!!A
la derecha!

—!Oué compasivo te has vuelto! qgué

te importa, que le salpiquen de yesos
Tanta16n sufría lo indecible. El ami-

go se metió en una, disertaci6n inaca-

bable a.cerca de la canción francesa del

porvenir, y sólo al cabo de un gran ra-

to se 5jó en que Tantaión a,partaba á

los chicos y' á las criadas, y hacía. ges-

tos desesperados á los que estaban lejos.

Un tanto ofendido porque Tantalón no' :-

le escuchaba, le dijo."
—

Cualquiera pensaría que te ganas

la vida apartando á la gente.
—Pues pensaría la verdad — exclamó

exasperado Tantalón;
—esto lne vale ca-

tol'ce reales.

Como si no hubiera esperado otra

cosa que aquella, confesión, el amigo se

marchó, dejando al poeta dado á los

demonios.

«Zste I» oiuasó—

se decía—

es una ma-

la lengua. Va á contar lo que ha visto

y van reirSe de mí en tpdO MOntmar-

tre. »

Be esta n.editación, le sacó una pan-

torrilla. 'Atedia negra, falda muy reco-

gida, botita fina... Tantalón, olvidando

su faena y su tranca, se puso al lad.o de

la muchacha que se reía. de verle, y fué

diciéndole ternezas hasta. Ia esquina.

1Para cuando son los cascotes~ En

aquel momento aserto á pasar bajo el

andamio un gomoso y acertó á caerle

en el sombrero una pluma de medio

ladrillo

@ritos, protestas, corro de curiosos y

una peseta de multa que el capataz im-

pone á Tantalón. El cual vuelve á su

tarea diciendo melancólicamente:

—Tras de que hay mucho, ic6metelo,

chucho! )Ie pasaré sin tabaco. Y lo que

e; ahora,!ya puede pasar la mismísima

Venus Galipigia!... !Clarita! ¡Eres tú!

1Cómo estás, nina~

Y estrechó la inano de una arrogan-

te moza, lujosamente ataviada.

Gla,ra Pervenshe, la reina del caM

cantante, cuyo éxito consistía princi-

palmente en que, lejos de cantar el re-'

pertorio de tonterías que aprendia11 las

otras, tenía repertorio propio.

Eutendámonos; propio de Ta.ntalón,

que componía, exclusivamente para e11a

canciones muy lindas, casi nunca co-

bl'a.clas en dlilel'o.

— !Cónlo he de estar!—dijo Clara.—

Ksperando que el seIlor se digne dejar-

se ver, y muy ajena de encontrarle on

otl bal'l'10 'ip'il'tado, llaciendo el esp

esperando quizás á una fregona...
—Te oqulvocas. Kstoy a.quí". pal'R un

asunto de honol'.

— !Ah! !Un desafío! gY te vas á batir

con esa tranca7—dijo clava dando un

golpecito con la punta de su soinbrillg,

qg ol gorl otro lela,tor,-9espu6s aüjgig
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